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ESTJDIOS BIOGRAFICOS.

L i ’ l l t .

El dedicar una página en la historia 
general á todoí lus qno han sobresalido en 
ia carrera de las bellas artes y letras, es 
el deber de todo el que aprecia y dis­
tingue el génio, al que se ha dedicado 
enteramente en benellcio de su profesión. 
Esos géiiios, repetimos ú cuyos acertados 
pasos sa deben los adelantos raaleriales 
que nuestra época goza, á esos debemos 
consagrarnos con decisión, si es que lie­
mos de conservar en nuestra mente tan 
gratos nombres y tan brillantes hechos El 
del que hoy nos v,imos ái ocupar, .il que 
tanto dePe la escena lírica francesa, de la 
cual t'id 8ii creador, merece un lugar pre­
ferente, toda vez que á él una nación en­
tera le es deudora do uno de sus me]o 
res instituto?, glorio y orgullo de los ar- 
t¡st¡8 y de los amantes á las artes. Su 
nonibfc, revestido de los brillantes títu­
los escudero, consejero, secretario del 
red' y snper-intendente de lo música de

M ., liu pasado á nosotros, para pre­

sentamos los notables esfuerzos en favor 
de loa artes, para decirnos: iLully vive, 
porque su gloria no ha perecido, no!

Juan Biiutista Lully, noció en Floren­
cia, en 1633. Sus padres, cuya fortuna era 
escasa, pusiéronle á recibir lo educación 
primaria con un fraile, y ademas de ins­
truirle en algunos ramos de cienci.is le 
enseñaba música y á locar la guitarra. Dí- 
cese que Lully en reconocimiento del es­
mero con que su buen preceptor le había 
dado sus lecciones, no le olvidó durante 
su vida, y no hablei de él sino para tr i­
butarle palabras que mostraban su reco­
nocimiento y respeto. Su venida á Fran­
cia fué ciertanieute casual, pues la seño­
rita de Monlpensier sabiendo que el ca­
ballero de Guisa viajaba por la Ualia, le 
escribió suplicándole que á su regreso lo 
trajese un pequeño italiano de bonita fi­
sonomía. Lully, por su vivacidad aparente 
filé el elej¡do;'pero al verle la de Mont- 
pensier y encontrándole algo feo lo des­
terró á la cocina, donde desempeñó t-l car­
go de moro galopín. En las horas en que 
el pequeño sirviente estaba desocupado, se 
ponía ó rascar en un mal vioüti que por 
casualidad le vino ó las manos. Al poco 
tiempo fueron tan rápidos sus adelantos 
que admiraba la ejecución de sus caprichos, 
y la Monlpensier notando que su galopín 
italiano poseía un vasto talento para la 
música, quiso que se le dicscu leccioDCS y

desdo aquel momento le colocó en la cá­
mara donde era m rado como músico en 
propiedad.

No gozó Lully mucho tiempo de esta 
gracia á causo de una aventura que la de 
Montpensir quería tener oculta. Según pa­
rece unos versos picantes que aludían á ella 
y cuya música compuso Lully, Fué el mo­
tivo por el cual el improvisado músico 
fué despedido. Desde este punto posó al de 
tos violinistas del rey; pero, si hemos de 
hacer caso de crónicas, solo figuraba co­
mo conductor de instrumentos. Sin em­
bargo. su colosal géiiio no pudo oslar oculto 
por mucho tiempo, y los aires que com­
puso le hicieron conocer de Luis X IV , 
>U8 composiciones agradaron de tal manera 
i  este príncipe, que, á pesar de la banda 
de 2 i  violinislas célebres en aquello épo­
ca, fundó una nueva con el solo objeto 
do que el jóven músico tuviese donde desar­
rollar sus grandes ideas. Puesto Lully á 
la cabeza de una banda que podía diri- 
jir á su capricho, no tardó mucho en so­
brepujar á la primera. Como era consi- 
giiiciito, estos brillantes écsitos valieron al 
jóven artista el ser busc.ido con ansia pa­
ra componer la música de tos bailes que 
el rey daba todos los anos, cuyo buen de­
sempeño le alcanzó el nombramiento de su- 
per-intendente de música, destino que per­
dió muchas veces por sus cstravagantcs 
antojos. No obstante, nada de esto impi-
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di6 para que el sabio Lull¡' llegara á ser 
notable hasta el punto de ser el hombre á 
la moda; celebrado y agasajado por los prin­
cipales cortesanos, que no daban un solo 
paso en materia de música que no lo con­
sultasen primero con el elevado artista.

En 1672 obtuvo del rey el p ivile- 
gio de la ópera, concedido anteriormente 
á Perrin y Cambest, que tuvieron la glo­
ria de ser los primerps que pusieron en 
escena las ópéfas-'franCesas; pero Lully co­
mo hombre de genio, tuvo en esta mis­
ma ópoca y etí esta^fwsicion encumbra­
da eí lauro de ¿er bplaudido como com­
positor y como buen director- No nega­
remos que Lully tuvo rivales que escita- 
ron un justo entusiasmo, pero no por eso 
dejamos do conocer que en sus obras se 
encuentra una gran fecundidad de ideas na­
da comunes, como igualmente cierta ver­
dad en fa declamación, cierta corrección 
en ía factura, cierta simplicidad en el es­
tilo, y una pureza en el gusto que admi­
ra al que tiene la curiosidad de rejistrar- 
las: Lully, á nuestro entender se dedicaba 
con [esmero ú sacar esas intlecsiones de la 
naturaleza para sembrarlas en sus obras, 
y donde mas se encuentran son en sus aca­
bados recitativos. Bien puede decirse que 
en «sta parte uadie ha podido sobrepujarle, 
pues todos los que han tratado de reha­
cer los poemas que él ha puesto en mú­
sica, los mas de ellos les son muy inferio- 
re«, sin que esct’pLuemos de este número 
al célebre Gluch. (conchífró)

V k i a z q d b i .

Joaquín Rodriguez de Silva j  Yelaz- 
quez. pintor y gefe de la escuela galo es­
pañola, nació en Sevilla en 1599, y  mu­
rió en Madrid en 1660: primero fué dis­
cípulo de Herrera el viejo, á quien dejó 
por Francisco Pacheco; pero ni este ni 
ningún maestro le proporcionó el porve­
nir que la posteridad le ha legado, pues 
al estudio de la naturaleza debió su ad­
mirable reputación.

No olvidó sin embargo el examen re- 
flecsivo de las bellas colecciones del Par­
do y del Escorial para formar su gusto: 
y en nn viage que hizo á Italia estudió 
continuamente á Ticiatio, Tintorelo, l ’a- 
blo Veronés, Miguel Angel, Rafael 'y los 
grandes pintores de la antigüedad. Llama­
do á Madrid por órden del rey, le colmó 
de agasajos y beneficios, enviándole él mis­
mo segunda vez á Italia en 1648. pora 
elegir los modelos necesarios para los es­
tudios de la academia de bellas artes que 
tenia intención de fundaren SJadrid. l-s- 
te  viage fué casi un trinn'o para Velaz 
quez y su vuelta puso el colmo al favor 
que gozaba con su soberano, si bien os 
cierto que ninguna clase de honores pa­
gaba su mérito superior.
_ Entre sus producciones mas notables 

citaremos el célebre cuadro iie lu íúuica 
de José, el relralo del conde Duque de 
Olivares en cuyo fundo se vó el choque 
de dos cgércjtos, y su famoso cuadro de 
familia representando un gran número de 
personag^ entre l&̂  que se distingue la 
emperatriz Marta Margarita de Austria 
infanta de España. El museo del Louvre po­

see, del mismo artista, un cuadro repre­
sentando la infanta Margarita Teresa hi­
ja  de Felipe [V rey de España, y Ma­
ría Ana de Austria su esposa, y dos di 
bujos: el retrato de un cardenal y la muer­
te de san José asistido por la Virgen y  el 
Salvador.

J. L, y M.

FRAGMENTOS

A USA HinMOSA.

Com poricht deM caJu d  ¡a je iierila  O. Q.

J L  AMOR.

Véa oh plácido coasaelo! 
k mitigar mi d lor, 
poco ea mi amante d.svelo 
contemplo radiante un cielo 
y este cielo es el amor.

En él vé mi pensamiento 
todo UD placer, una gloria; 
tao colosal manumento 
ticoe al inuodo por cimiento, 
la eternidad por memoria.

Cual errante peregrino 
vago en pos do una ilusión; 
siento su ambiente divino, 
besar su planta iiuagioo..., 
i delirios del corazón!

Yo te vi, tierna hermosura, 
en sueños te idolairéi 
al despertar, que tristura! 
vi que toda mi ventura 
un sueño tan solo fué.

Muger, muger seductora, 
la cansa do mi tormento, 
piedad, mi pesar le implorai 
véa acá, mis penas dora 
arrúllalas con tu acento.

Vén, ven ilusión hermosa 
y aliiaga mí faniasía, 
que OD esta vida engañosa 
solo tu, beldad preciosa, 
consuelas el alma mía.

Uas eo vano es sui^pirar 
en vano elevo mi acento, 
que á mi triste lamentar 
solo pueden contestar 
los alaridos del viento.

Fantasma que no me dejas 
ilusioQ engañadora; 
pues 00 amortiguas mis quejas, 
^porqué de aquí oo te alejas 
si tu vista me devora?

Pues DO vés dulce placer 
que al contemplar tu hermosura 
es mayor mí padecer, 
porque no puedo beber 
en tu cáliz de ventura.

Asi mi vida pasando 
voy infeliz, ;oh dolor! 
tras una sombra vagando, 
día y noche, suspirando, 
lívido y maicliilo amor.

ím vano quiero alejar 
de mi pecho esa pasión, 
en vano preteiido ahogar 
mi continuo suspirar.... 
los ayes del corazón.

JoAQUin FosTAn.

SO .N E T O .

Sobre el pretil de un lago trasparente, 
A la caída de la larde, un dia,
Con el cuerpo agobiado y ya pendiente,
A Julia, sin ser visto, yo veía.
Do suerte que al mirar en la corriente 
Miraba su semblante y do alegría 
Al contemplar la gracia de su frente 
De su belleza misma se reia.
En tanto que asi estaba, yo con tiento 
Aproximarme quise, mas se oyó 
Con el ruido mi frustrado intento;
Que apenas advertido, cual el vienlo 
Huyóse, y entre un Losqiio se ocultó 
Bmlandomi placer y atrevimienlo.

JoAQOiN Gabciá  de  Gbbgorio.

n  íhor loco.

NOVELA OlUGtNAL.

{Continuación)

Sus ojos, en tanto, se clavaban en mí, 
y BU roiirisa foizada venia á calmar los 
Impetus de cólera de que yo había ordo 
hablar á Teresa, y que veia reproducidos 
en mi presencia. Mi situación ¿era emba­
razosa: la fisonomía de D. Diego le pre­
sentaba á mis ojos, unas veces como so­
lemnemente entregado á un secreto pro­
fundo é inpenetrable, que te hacia sombrío 
y reservado, y me imponía; y otras co­
mo un niño con arranques pueriles que 
necesitaba mis consejos y me animaba á 
prestarle apoyo y protección. Yo estaba 
siempre d la mira de sus movimientos, 
y cuando le observaba atentamente, sus 
ojos escudriñadores se encontraban con los 
raios; y cuando afectaba la distracción que 
me era tan imposible en aquellos momen­
tos, sus modales volvían á ser apacibles y 
blandos, y su aire se revestía de su in- 
pertubable tranquilidad y reserva

L'na carretela abierta vino á distraer­
nos do nuestras reflecsiones, en ella iba 
una familia á la que conocía muy bien; un 
amigo mió con su anciano padre y su es­
posa, eran los que la ocupaban; y, des­
pués que nos saludamos.— Vea V. me dijo
Villaroel, vea V. esas gentes, brillando tal
vez en la corte; esa muger hermosa, con 
OJOS espresivos y sensible ademan, que­
riendo engañar al mundo, luchando con 
sus afectos, fingiendo siempre, diciendo que 
es feliz y que ama á su esposo, mientras 
que acaso le vende por vanidad ó por 
capricho.—

— No es cierto, le repliqué: trato fre­
cuentemente y con intimidad á esa fa­
milia: el joven, es un amigo á quien co­
nozco bien y amo mucho; su esposa, le­
jos de faltarle, como Vd. juzg.i, hace su 
felicidad y la de su anciano padre. Vd. ha 
visto el mundo por su parte llaca y vi­
ciosa, y hay virtudes en él. Mis padres 
me lian prevenido contra el bello sexo, 
y sin embargo conozco que hay mugeres 
y muchas, que pueden ser buenas ¿ p o ­
sas, y aun aseguro que el hombre es el 
causante las mas veces de ios estravios de 
la muger.—

Vd. es muy Joven aun y le falta to-
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car por sus mismas manos rnuolins cosís.__
— No creo que tenga Vd. mucha mas 

edad que jo , le contesté un tanto picado; y 
puedo asegurar que Vd. está muy estraviado.

— Tal vez sea asi, mis aseguro que he 
vivido mas que Vd: que mi vida interior 
ha sido mucho mas agitada, que por con­
siguiente he visto mas de cerca la rea­
lidad doi mundo.

— Basta que Vd. lo diga y será asi, 
le dije, no sin hacer interiormente varias 
reflexiones que me sugerían el aire de 
superioridiri que manif staha á mi lado, y 
el despego de sus movimietos. al mismo 
tiempo que la ternura de su espresion afec­
tuosa á veces é interesante, por sus mo­
dales, que aunque endurecidos por la so­
ledad y el sufrimiento, daban muestras cla­
ras de una esmerada educación y cariño­
sa Índole. -

_Jíe esta manera, entre razonamientos 
vanos y con momentos de pausa y gran 
silencio, dimos vuelta á la puerta de San 
Vicente por donde habíamos salido, y mien­
tras llegábamos á casa, nuestra conversa­
ción recayó sobre los diferentes objetos que 
se presentaban á la vista; y aunque nun­
ca se volvió á animar como al principio, 
quise conocer en sus esprcsioiies cortadas 
6 inconexas, cuando se hablaba del bello 
sexo, que la principal herida de aquel co­
razón llagado la habían abierto las mu- 
geres. Asi renové en silencio el amor que 
me ligaba con mi adorada madre, y la juré 
de nuevo eterna gratitud por su constante 
desvelo en librarmo de los peligros y su ­
frimientos que acarrea muchas veces, en 
los primeros años, un amor apasionado é 
indiscreto.—

La siempreviva.

cniTiCA LiiEHAniA.

D- Frutos en fí'lrkiie\=cst^unda parte del pe­
lo de la Dehesa, comedia origina!, en tres 
octos,de . .r.cíiii'/ e <> ton de los Herreros,

En poro tiempo ván representadas en los 
teatros, tres segundas partes de tres produc­
ciones draiualicas bellísimas, dos de las cuales 
B Mber, el pelo de la Dehesa, la Rueda de 
Z<i foriuna, gratt;earoQ á sus autores envidia­
bles y repelidos iriiiDros. Seutiriamos sin em- 
barpo, que llorase esto á generalizarse, pues 
en tspaii,T mas que en ningiin otro pais, cun­
do el erpiritu de imitación basta un estremo im­
ponderables ¡>orque nosotros. estamos en la per­
suasión que de veinte ensayos do esta natu­
raleza. los diez y seis son dcaíavorables al es­
critor. y  la razón no nos parece diflcil de 
encontrar; pues en la primera parle de un dra- 
nia, que se concibe aislado, que encierra un 
pensüinitnlo nuevo, que no tiene enlace, ni 
referencia á ningim otro suceso al que daba 
en cieno moda ceDireo ¡ cuando las ideas bro­
tan nalnialmente, y son hijas do una prime- 
ra  impicsion, conservan cierto sello de espou-
laneidad, qno en parto desaparece, cuando, tra ­
í d o  ya el carácter do los iulerlocutores, y 
aim dílemmada su situ.idon, en una ol.ra J -  
lem r. hay ;q„e conservar en la siguiente todas 
estas parucularidadesqiio son otras tantas trabas 
fci a esto se abade ia prevención del público el 
cual es a nuestro juicio el mas apasionado do 

jueces: y decimos esto porque rara vez 
prescinde de las comparaciones! y entnsiasma- 

0 en favor de una producción conocida, ec-

__________________ = 3 9 = ____________________

sijo igual esfuerzo de talento, y reclama be­
llezas de igual gén-ro que las que admiró 
antoriorraentc quedándose frió, y como engaDa- 
do en sus esperaazas si el autor no consigue 
interesarle como recuerda que le interesó? sí 
es tiene esto en cuenta, repetimos, no es en ver­
dad acer lado hacer segunda parte á iin.i 
obra dramática que baya obtenido un écsito 
grande y de intentarse alguna, vez debería ser 
cuando en la primera no hubiese el autor de­
sahogado par decirlo asi todo el fuego de una 
concepción gigantesca s como aconteció sin du­
da al Sr, Zorrilla que en la segunda parta 
del Zapatero y el Bey desplegó tantos y tan 
admirables rasgos do su talento, que solo se 
adivinaron en la primera.

El señor Bretón do loa Herreros, ha te­
nido pues que luchar coa el recuerdo tan de- 
licio'o que aun guardaba el público de su co­
media cEl pelo de la Dehesa. En vano ha sido 
idear uua fábula, sencilla si, en demasía, os cier­
to, pero en nuestro juicio, ni esetila de interés, 
ni desprovista de situaciones. En vano ha si­
do adornarla con escenas muy cómicas, 
bellísiinainente dotempeliadas, y en las que los 
frecuentes chistes, y gracias que unas tras otras 
so aglomeran, sostienen conslantemcnle la son­
risa en los labios del espectador: todo ha sido 
en vano, porque no ha habido un solo lanze en 
ei que no so haya traído á la memoria al­
guna situación dramática de su primera parlo, 
ni una sola agudeza que no se haya creido 
eclipsada recordando tal ó cual oportunísima 
ocurrencia do don Frutos en Madrid.

C«nven¡:r.os en que hay muy uotable diferen­
cia, al meuos asi nos ha parecido, entre el 
mérito do la priiiura y segunda c media del 
señor Erelon: pero no podemos conformarnos 
con el f.illo üei público que desatiendo una 
producción baslanto linda, por no serlo tanto co­
mo otra. B'i que debemos pensar de esc mismo 
público, que escucha con iateres toda una co­
media; que no cesa de reir en una sola de 
sus escenas, modelo alguna de ollas de diá­
logo vivo y animailn, que debemos suponer de un 
público, que despuos de pasar toda la comedia 
entrelenido y salisfeeho, cree que recompensa 
demasiado á un autor con dar tres ó cuatro 
palmadas con frialdad indiferente y como por 
compromiso?

Ciertamente que no resolveremos esta cuestión ¡ 
ni signíñean tampoco nuestras palabras que á 
todas las producciones Dramáticas del mérito 
escaso ó grande de la del señor Bretón debiera 
darse uua oblación completa: pero, ó estas de­
ben reservarse para grandes producciones y úni­
camente se h.vii de conceder á la . creaciones 
felices de alguno que oiro pforliuiado vate, ó 
da haberse hecho tan frecuentes qne el no al­
canzar a  equivale á ui.a pequeña derrota, oo se 
bao de negar á los autores del talento el 
señor Bretón, aun juzgándole por ei que en 
esta obra maoiiiesta.

No negaremos que cs escaso el enredo? que 
apenas hay movimiouto, porque la acción es 
tan sencilla que no produce otros contrastes 
que los que naturalmente se orijinan del diá­
logo, especialmente en el 2“ acto, que, á 
nuestro euteuder, podía haberse suprimido y 
repartido entre los dos, lo que en él se encuentra; 
si bien, con la imparcialiJa quo nos caracte­
riza, confesamos que el 1° nos pareció muy 
lindo, y el 3^ tambiou bellamente desempeñado: 
pero su argumento está en lo que alcanza, 
bien distribuido, y no es lau esacto co­
mo se supone que desde la primer escena se 
adivine el desenlace: al menos, nosotros no fui­
mos tau avisados y nos pareció nueva la idea 
original del Icsiainento: y aunque preveíamos el 
ñii del Drama, igiinrabamos el medio de que se 
valdría el señor Bretón, y nos pareció natural 
el de la carta y nomuy justos los mormullos que 
ocasionó. Corrección de lenguaje, facilidad en 
la versificacioa siempre propia y acomodada, 
oportunidad en el modo de presentar los pocos

personages que intervienen en esta fábula, lodo 
esto abunda cu ia obra del señor Bretón, 
quo es sin duda ninguna el poeta cómico por 
escolencia, y que á pesar de cuanto quiera me­
noscabarse su merecida reputación, en todas sos 
obras deja rastros de uo verdadero tálenlo,

Como nuestra misión, usando de esta pa­
labra tan desautorizada ya por et nao, es la 
de manifestar francamente nuestro dictamen, sin 
querer nunca que niieslras palabras so estimen 
como una critica solida y autorizada, sino co­
mo meras observaciones, nos atrevemos á ma­
nifestar al señor de Bretón que en lo que 
lo hemos creído monos afortunado ha sido en 
la pintura de los caracteres, sin embargo que 
en esto sea en lo que tanto sobresalen siem­
pre sus obras. El de don Frutos nos pare­
ce estremadameníe cambiado, y nos cuesta tra­
bajo ol persuadirnos que un Aragonés de su 
temple pudiera niiuca oír con desagrado su jota-. 
El carácter de Elisa es acaso mejor trazado, 
por sor el menos definido; pues en el de Simona 
no so nos figura justificado el cambio, de amor: y 
desdo luego nos parece impropio ei del tio Pablo, 
apegado al dinero como un esclavo á su ca­
dena, sacrificando h su hija al ínteres, y por 
ol iutores no teniendo mas opinión que la de 
doña Frutos, á quien, deja de estimar en el mo- 
menlo en quo lo vé sie riqueza; y aunque 
el señor Bretón, ha justificado en parte esta 
mudanza, y aunque posible sea que entre los 
hijos de Ilclchilc los hubiese ros, y mez- 
quiuos, ni es este e! carador que nosotros crei­
mos en el tio Pablo, ni bajo este modelo se 
recouocorian facilmeote á los honrados natu­
rales do Aragón, lau francos y  verdaderos, ya 
que no todos tan generosos como don Frutos, 
cuya liberalidad hace csclamar á la criada, si 
mal no recordamos, estos versos;

E&ta es fru ís  «le Aragoo,
E u o  se  cris t a  B okh iu .

F.l carácter del. escribano está muy bien 
coucoLido y muy bien escrito. En cuanto al 
desempeño ha sido feliz en estremo. Ei señor 
do Loinbia aunque ya amoldado á los usos de 
la cort'’, dejaba traslucir en algunas salidas 
de loso, ó en algunos bruscos ademanes el 
antiguo campesino; y  desempeñó con mucho 
aplauso é inteligencia el papel que tan admi­
rablemente nos habia creado ya en otra épo­
ca : El señor de Luna, caracterizó perfectamente 
el difícil del tío Pablo y la Sra. doña Juana 
Perez estuvo inspirada en el de Simona. La 
señora doña Teodora I ainadrid, retrató con sen- 
cillez la temeros • Elisa, apasionada y modes­
ta como el autor la conc'bió sin duda; y por 
último el señor de Callañazor, dió ridentos 
pruebas de sus grandes disposiciones puu la 
escena, de los notables adelantos que du día 
en día vá haciendo, representando al notario 
niamorlo, con toda la gracia, rusticidad y sim­
pleza que el susodicho escribano requería. To­
dos los domas interlocutores igualmente con­
tribuyeron á que el conjiioto fuese uniforme, 
y á que no dejase nada que desear.

G. R. L.

España pintoresca y  artística de Fan-Halen.

Ha salido la entrega 14 y está en pren­
sa la 13. Cada entrega por suscricion en Ma­
drid cuatro rs.. por ol correo en las provincias 
íraiico do porta C rs.; pero el que guste por 
ordinarios, diligencias, mensagerias, etc., etc., 
le costará cuatro reales cada una, siendo de su 
cuenta el porte, llegando asi mejor tratadas 
quo por correos.

Se suscribe en la librería de Matute, y 
en las principales dcl reino y  aininistracionei 
de correos.

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid. Sig'ien bástanlo adolantarfo* en el 
teatro do ia Cruz los eosa os do la Snnamhxi/a, 
la cual irh en escena od la próxima semana, 
y en la qne lendreinos el gnslo de oir á naes- 
Iro actediUdo tenor ospaüol señor Puig (La­
u r o ) .

= i o í  Mártires, ópera dcl fecundo maestro 
Bonizetti, se pondrán en escena en el teatro 
del Circo, en la prúcsinni semana; las deco­
raciones y yesluario son del mayor lujo.

= S e  trata de cantar nuevamente la ^avoriío 
(teatro del Circo) por la señora Gariloldi, noso­
tros cpiuainos pues que no so canto: ¿porqué 
li esta brava arlisla so trata de arrinroearl.i?

saF.l martes es el bonefida del célebre lenor 
del teatro de la Cruz Sr. .Vorínn! y cJ pro­
grama de lo nw8 selecto é interesanto.

= lloy  se db el segundo bulle do máscaras 
en los magníficos salones del Liceo; y á juz­
gar por lo Lien dispuesto del primero, por el 
lujo y adurno de todas las localidades, y por 
la mesa redonda.... ¡ohi podemos asegurar que 
los aficionadas á esta clase de diversiones en- 
conltarán en el Liceo ciiaoto p iedaa apetecer.

= E n  Cérdova Lan salido á luz dos perió­
dicos Eí Coco y E¿ Cocítíceo.... eramos pocos 
y palió mi abuela...

= L a acreditada artista, tan aplaudida en 
cl teatro del Circo do Madrid Sra. fíila fíasso- 
Bo’ io, ba sido contratada para cl teatro (7a- 
rt^iano de Taris, en la temporada otoño de este 
año.

=Tambien loemos ea e! Basar que el dis- 
tiaguido bajo Felice Faresi, ta  sido nuevamen­
te coatralado en el tealro ducal de Panna. En 
su consecuencia uo vendrá al teatro de ia Cruz 
de Madrid.

= E l Diablo Enamorado (baile), sigue atra­
yendo una inmensa coocurrenLia al teatro del 
Circo; este bailo dará muebo dinero á la em­
presa.

El embajador de Inglaterra en Sao Peters- 
iargo , conde "WestmoTelan, se ocupa de la re­
presentación de ana ópera que compuso du­
rante su estancia en Florencia, cuyo titulo es 
E l  Héroe de Lancastro. £1 mismo embajador 
dirigirá la orquesta.

= £ o  la üllima represonlacicn del nuevo 
baile el Diablo Enamorado, donde tan seduc­
tora y encautadiiia se muestra la inlcresaote 
Guy-Stephan, salieron dos jóvenes desafiados 
de resulta da dos coronas que arrojaron á 
los pies do la aerea silfiJe, y que el público 
la bizo que se pusiera una en la cabeza. Uno 
de nuestros jóvenes disputaba, que teniendo el 
talento en los pies, no podía coronarse á la 
bailarina, como á uii Tasso, liossini, ilubini, 
Moriani, Zorrilla, Rvbi etc. etc. cuyos res­
pectivos tálenlos residían eo la cabeza: cl otro 
dijo; que la acción de los pies partía de 
la inUlijencia de la cabeza de la óai/arina y 
que lo qiio babia pedido cl público estaba bien 
pedido, y que por su parte los cosicndria: no 
fueron necesarias mas palabras, pues mioulras 
el público aplaudía ai interesante Diab Uo (la 
Giiy), los dos jovenes se sacudían iuteresaatcs 
cucbilladas.

=Leemos OD cl Jrtista  JS.fpoíío^ el siguien­
te párrafo:

£1 saba.io o5 á la una y media tuvimos 
«1 particular gusto de esciicbar en la Uual 
eapilU la prueba de n ra  salve, cuyos precio­
sos pensamientos son todos producción de la

cscelsa madre de nuestra augusta Reina. Qni- 
■sieramos que nuestra inteligencia focse lal, que 
el haber escuchado saa sola vez tan hermosa 
obra nos hubiera bastado para hateraos cargo 
conplctameate de sus muchas bellezas: empero 
á pesar do nuestra insuficiencia do pasaremos 
en silencio, que los cantos todos de esta s.ilve 
son de uoa melodía esqiiigila, tierna y  devota 
sumamente propia del sagrado lugar á que se 
destina por tan augusta autora. Eutre sus versos, 
lodos, de escelente efecto, restablece el Eya er 
yo (solo do tiple) y el dltimo, ligado coo in­
teligencia de una manera que hace recordar 
el primero, concliijendo la obra de un modo 
propio, homogéneo y combinado con el mayor 
conocimiento. Teooraos entendido qug esta obra 
sagrada, se estrenará muy eo breve fuera de la 
Real capilla: y aunque creemos sabor eo que 
iglesia se verificará uos absteoemos por hoy 
el decirlo.

j£KBZ, 24 E nuro. La noche dcl juéves 23 
del corriente dió su primer concierto en el Teatro 
Friocipal de e ta ciudad, la señora doña Cristíua 
Antero Viíló: nosotros que ansiábamos o r de nue­
vo á esta célebre actriz, hemos podido juzgar otra 
vez de su inccmtesUble mónlo, y á la verdad nun­
ca nos ha parecido tao sublime, nunca tan inimita­
ble como ahora. Su accioo fina y magestuosa 
sus grandes (conocimiento mii'iicos, la asombrosa 
facilidad de su garganta, y la gran maestría 
con que ejecuta Ja hacen sobresalir tanto, que 
en cl Hondo del segundo acto de I  Lombar- 
á¡, música que deseamos conocer, y que por 
su tesitura aguda es tan dificil de cantar, la 
señora Villó no nos dejó nada que desear, arro- 
batáudonos estrepitosos aplausos que la hicieron 
salir á la escena entre los infinitos bravos de 
los espectadores.

Que diromos dcl aria de Nabucodonosort 
la Abigail, de Verdi? Tal como su itnagiuacioo 
inspirada lo creó, asi la bom s oido; la ejecución, 
coiQO (icDe do costumbre fuá inspirada lambien: 
bacieudooos sentir en el andante toda lo flecsi- 
biiidad do su voz, y su delicado gusto eo este 
género d« canto.

E q las cabálelas se escedió á si misma to­
mando las notas agudas coa una valeotia sin 
igual, y mostrando uaa seguridad, que solo es 
dada á las grandes ailislas.

Entusiasmados, á lo sumo, se la bizo por 
segunda vez salir á la escena colmándola 
do nuevos aplausos, y mostrando bien oslen- 
siblcmenle, el aprecio que merece esta digna 
compatriota.

I'cro no han sido estos solos los triunfos 
obtenidos por la señora Villó: recioa llegada á 
esta fué invitada por varios aficionados á pa­
sar á Jerez, y ejecutar algunas funciones en 
uiiiun enn la coonpañia de aquella ciudad, á 
lo que accedió gastosa, y segur cartas de va­
rios amigos que tenemos á la vista le han 
tributado la mas completa ovación ios cultos 
jerezanos. A la escasa coocurroncia que so 
□otaba 011 aquel teatro, sucedió, desde su pri­
mera salida un entusiasmo que solo ella su­
po inspirar, y ya en Iwrocia, Horma, é Jptr-  
mertra, tuvieron ocasión do recompensar su so­
bresaliente mérito, llamándola repetidas veces á 
la escena, y prodigándola corouas, flores, pá­
jaros y versos en medio de las mayores mcies- 
iras de aprobacioo.

Mucho sentimos que ta señora Villó venga 
solo de paso, pues quisiéramos gozar de loa 
cucantes de su voz mus aaienudo.

Uno do nuestros amigos nos remito los ver­
sos que á cofltinuacion insettamos.

Ya de Norma infeliz el tierno llanto 
con[sin igual verdad nos representes, 
ya de Lucrecia eí criminal quebranto 
euagenado describir intentes, 
ó do Ipermestra el inspirado canto 
con júbilo y placer al puebla ostentes, 
siempre de nuestro afecto eres seCora: 
siempre sublime, siempre encantadora.

Hoy de Jerez el pueblo entusiasmado 
te consagra de amor débil tributos 
acéptale, señora qne no es dado 
de otro modo templar el común luto, 
que en el recuerdo do tu voz divina 
pedir ¡gloria y honor para Cristina!

LA s e 5 o r a  v il l ó .

Cádiz: 2G Enero.=Con el mayor placer 
oímos el luóves último las piezas que cantó 
eo el teatro Principal esta recomendable actriz 
tan querida dcl publico gaditano, y  que taa 
señaladas muestras de aprecio lo han prodi­
gado en repetidas ocasiones. La elección no po­
día ser mas acertada. Dos magnificas arias 
dol maestro Verdi, do eso nuevo génio de la 
miisica italiana, so nos hakian anunciado para 
esta noche, perteaeciendo la primera á la ópe­
ra de Eos Lombardos en la primera cruzada, 
y  la otra á Haóucodonosor, aquí tan recien- 
lemeote aplaudida. La señora Villó estuvo en 
ambas felicísima, y  en ambas el público pidió 
su preseutacloQ ea la escena doiiúa fué da 
nuevo acogida coa uaáoimes bravos y palmadas.

Dárnosla pues por ello el parabieu mas cum­
plido, esperando no sea esta la última voz 
que leugamos ocasión de oírla y de encomiar­
la cual merece.

E. E. A.

rUBUCACIONES.

Sociedad literaria Sevillana 

E l  Dl' snbb .

Se ba repartido el primei' número de esta 
jocosa y satírica publicación, contiene varias 
composiciones do los sonoros Gaiierez Bravo, 
García, Cisaeros, Sánchez Fuentes y otros 
literatos de conocido mérito. Está adoroado 
con m 'i l i i tu d  de grabados en madera, eslraSas 
caricaturas y letras de adorno. Esta preciosa 
publicación ba superado las esperanzas del 
publico. Se admiCou siiscriciones.

Diccionario manml de música, un 
tom ilo  en  1 6 . °  vemiese á cuatx) ra. en 
Míidríii en la im pren ta de B urgos, en el 
despacho del mismo galería de C riítoles 
de San Felipe N eri, y  ?n las librerías de 
Cuesta y M atu te .

DirerMr y rí.líctop (>rinpip*l J .  EáPIN Y CCÍLLEN.

I m p r e m ía  d b  Dum > ick n c ii G u i m l k a .

—W .- ,  . -  -— „  ;  '  — r  r  un »no. re ri* .u ro  j  ui> alüum  ile music»; tn  maUriit¡ IZ >». pop un m u j 30 , ( r u a o l r e  } 64 in n n lrn
y 10 »no- P rtn’iACiar. 40 n  irimMlpp: 70 s.BPstre: UO ,,nr un « o .  S ílr a n g e ro :  1«« un ario .  ^ o I» . El aumpuln da otro alLun d« B.ú.ica, t t  de 4 ra. «I mea 
ea  Hailral: 5 IV. en provincias y 6 tn  el eatrangerc.
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